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Resumen
El ejercicio del litigio de alto impacto, como forma alternativa para enseñar y 
ejercer el derecho, consiste en la estrategia de seleccionar, analizar y poner en 
marcha el litigio de ciertos casos que permitan lograr un efecto significativo en 
las políticas públicas, la legislación y la sociedad civil de un Estado o región. 
Es un proceso de identificación, socialización, discusión y estructuración de 
problemáticas sociales y a partir de allí promover casos concretos para alcan-
zar soluciones integrales a tales problemáticas sociales, para lograr cambios 
sociales sustanciales.
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HIGH IMPACT LITIGATION:
Alternative strategies for teaching 
and executing Law
Abstract
Impact Litigation as an alternative strategy to teach and practice Law, consists 
in the process of selecting, analyzing and developing some cases that allows an 
important effect in the policies, the law and the society. With Impact Litigation 
some social problems are selected, discussed and organized in legal, political 
and communicative problems in order to reach complete solutions to those 
problems and the social change.
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El desarrollo de estrategias de litigio de alto 
impacto constituye una alternativa excep-
cional para enseñar y ejercer el derecho, en-
tendiendo el derecho relacionado con otras 
posibles disciplinas, que en conjunto y de 
forma coherente pueden dar solución integral 
a problemáticas sociales complejas. El desar-
rollo de litigio de alto impacto se constituye 
en una excepcional forma de participación 
ciudadana, de acción colectiva y de cohesión 
social, que en la medida que se desarrolle en 
contextos universitarios o de la sociedad civil 
deviene en un proceso formativo y de ejercicio 
profesional ampliamente beneficioso. Este 
texto no tiene otra intención que acercarse 
metodológicamente al ejercicio del litigio de 
alto impacto, presentar algunas definiciones, 
hacer algunas precisiones y sentar algunas 
ideas frente al desarrollo de este tipo de pro-
ceso, el cual es esencialmente maleable.
Para tales efectos el texto se estructura así: en 
primer lugar se presentan algunas definiciones 
y precisiones sobre el litigio de alto impacto; 
en segundo se lugar presentan algunas re-
flexiones sobre hacia dónde debe enfocarse 
dicho trabajo, particularmente se desarrollan 
los componentes judicial, político y comuni-
cativo; en tercer lugar se aborda la pregunta 
referida al papel del componente judicial en 
el desarrollo de una estrategia de litigio de 




El litigio de alto impacto se define como 
… la estrategia de seleccionar y promo-
ver el litigio de ciertos casos que permitan 
lograr un efecto significativo en las políticas 
públicas, la legislación y la sociedad civil 
de un estado o región. Al mismo tiempo, 
el litigio de impacto promueve el imperio 
del derecho, provee las bases para futuros 
casos, facilita la documentación de viola-
ciones de derechos humanos, promueve la 
rendición de cuentas por parte del Gobierno 
y contribuye a la educación y conciencia 
social” (WCL, 2007) 
En términos generales el litigio de alto impac-
to promueve la defensa del interés público en 
todas sus manifestaciones.
Desarrollando la definición propuesta por 
WCL, el ejercicio de litigio de interés público 
es un proceso de identificación, discusión, so-
cialización y estructuración de problemáticas 
sociales y a partir del cual se busca promover 
casos concretos para alcanzar soluciones 
integrales a tales problemáticas, para lograr 
cambios sustanciales en la realidad. Dichos 
cambios sociales sustanciales se estructu-
ran desde varios campos de acción: hacia 
lo judicial, para lograr pronunciamientos de 
los jueces en un determinado sentido; hacia 
lo ejecutivo, para lograr planes, proyectos, 
incluso políticas públicas que ayuden a la 
solución de la problemática y del caso; hacia 
lo legislativo, para promover estrategias de 
desarrollo legislativo que impliquen cambios 
reales en el ordenamiento jurídico; y hacia la 
sociedad civil, para educarla y empoderarla, 
para hacer de ella un actor social con mayores 
y mejores competencias, en general fomentar, 
en los términos de Sen (2000), su capacidad 
de agencia.
La intervención social que implica el desarro-
llo del litigio de alto impacto se presenta des-
de tres dimensiones: la universal, es decir, las 
condiciones políticas, sociales, económicas 
y culturales prevalecientes en una sociedad 
concreta; la social, es decir, formas de inter-
cambio social, basadas en la reciprocidad, la 
igualdad, la equidad y la dignidad humana, en 
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la dirección de procesos sociales mediante los 
cuales el individuo construya nuevas formas 
de sociabilidad; y la individual es el plano de 
la persona humana, de sus potencialidades 
y posibilidades de desarrollo. (Eljaiek, 2000, 
p. 113)
El litigio de alto impacto es esencialmente 
participativo, “está encaminado a adecuar los 
espacios donde participen y actúen los actores 
del proceso y prime el consenso garantizan-
do el concepto de democracia participativa” 
(Eljaiek, 2000, p. 113). En ese orden de ideas 
es un proceso o proyecto complejo de inter-
vención social o comunitaria que requiere una 
alta nota de dinamismo, dado que no existe 
una fórmula exacta que pueda ser aplicada sin 
modificaciones a cualquier realidad social y 
que permita o asegure el éxito. 
Adicional a dicho dinamismo, el litigo de alto 
impacto en casos particulares debe ser cohe-
rente con las realidades sociales, las posibi-
lidades institucionales y comunitarias, tener 
en cuenta los obstáculos y limitaciones que se 
presentan. Su misma complejidad indica que 
una estrategia de litigio de alto impacto es un 
proceso largo, como lo son naturalmente los 
procesos de cambio social, y que el alcance 
de los resultados será paulatino; su verdade-
ra importancia radica en la clarificación del 
cambio, en la identificación de las realidades 
sociales y de las expectativas de cambio de las 
comunidades, y en el comienzo y disposición 
de las actividades para lograr el mismo. 
Como proceso de intervención social complejo 
difiere sustancialmente del ejercicio del litigio 
en forma tradicional. En los medios utilizados 
para lograr los resultados es claro que jurídica-
mente son los mismos; el litigio tradicional y el 
de alto impacto acuden a los mismos jueces y 
a las mismas autoridades administrativas para 
obtener de ellas una decisión en uno u otro 
sentido; la diferencia fundamental radica en 
que en el litigio de alto impacto cada uno de 
esos medios se enmarca en una estrategia, es 
parte de un proceso de intervención social que 
responde a objetivos determinados. Correlati-
vamente con la primera diferencia, se presenta 
la segunda: el litigio de alto impacto supera 
los medios jurídicos, no se limita únicamente 
a dichos medios para lograr sus objetivos, 
por el contrario, acude a otros medios de tipo 
político, comunicativo, educativo, psicológico, 
entre otros, que ayuden a conseguir el objetivo 
principal del proceso.
En relación con los fines, el litigio de alto im-
pacto también se diferencia del litigio tradicio-
nal que se enfoca a la satisfacción de intereses 
individuales o particulares: aquél es aplicado 
a causas sociales, colectivas, a la defensa del 
interés público, de los derechos fundamen-
tales, sociales, económicos y culturales, así 
como los derechos colectivos. El litigio de 
alto impacto se perfila a generar y promover 
cambios sociales, reforzar el proceso participa-
tivo y democrático empoderando y educando 
a las comunidades. Resulta especialmente 
esclarecedora la definición proporcionada por 
Azuero (2007): “Lo que distingue el litigio de 
alto impacto frente a otras formas de litigio 
es precisamente su efecto sobre el entrama-
do social. Se trata de una técnica que busca 
defender intereses de grupos o individuos 
y al mismo tiempo generar un cambio en la 
sociedad en su conjunto”.
Siguiendo a Bonilla (2008), el desarrollo de 
un proceso de litigio de alto impacto debe 
caracterizarse, para efectos de ser exitoso, 
por ser un proceso institucional y colectivo: el 
proceso debe girar en torno a las colectivida-
des e instituciones y no en torno a personas 
o grupos reducidos; en segundo lugar, en la 
medida de las posibilidades del caso espe-
cífico, el ejercicio del litigio de alto impacto 
debe tender alianzas entre la academia y las 
organizaciones sociales; en tercer lugar, los 
procesos de litigio de alto impacto resultan 
más viables en la medida que se simplifican 
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sus costos económicos, cuando se usan única-
mente los recursos disponibles y se optimizan 
los mismos; en cuarto lugar, la presencia cons-
tante, coordinada y oportuna en los medios 
de comunicación da fuerza a los argumentos 
y a las acciones de litigio de interés público, 
no obstante, debe evitarse la sobreexposición 
del caso por cuanto puede resultar contrapro-
ducente; y finalmente, resulta fundamental 
la conciencia en el equipo de trabajo de que 
el desarrollo del litigio de alto impacto es 
un proceso largo y lleno de obstáculos,  que 
exige un trabajo comprometido, sostenido y 
sistemático.
2. CÓMO DEBE ENFOCARSE EL DE-
SARROLLO DEL LITIGIO DE ALTO 
IMPACTO
El litigio de alto impacto se materializa como 
una estrategia, como un proceso sistemati-
zado que se estructura sobre la base de dis-
tintos componentes. La estrategia de litigio 
de alto impacto parte de la identificación de 
una problemática social y como proceso de 
intervención se enfoca a conseguir y ofrecerle 
una solución integral. En ese orden de ideas la 
solución integral de la problemática social es 
hacia lo que debe enfocarse el litigio de alto 
impacto, y por ello dicha solución integral se 
desarrolla a través de componentes interdisci-
plinarios e interrelacionados, que en conjunto 
dan forma al proceso y a la solución. 
Los componentes de cada estrategia de litigio 
de alto impacto pueden variar en razón de la 
naturaleza de la problemática, las necesida-
des del proceso y de la solución proyectada; 
por tanto, será cada equipo, junto con las 
comunidades, quienes determinen cuáles 
componentes abordar. Para el presente texto 
se presentan algunas reflexiones sobre lo 
judicial, lo político y lo comunicativo como 
componentes básicos que debe incluir una 
estrategia de litigio de alto impacto. A conti-
nuación se presenta un acercamiento general 
a cada uno de los componentes y a los ele-
mentos que en su interior deben tomarse en 
cuenta, al momento del diseño y ejecución de 
la estrategia de litigio de alto impacto.
a. Componente judicial
En una estrategia de litigio de alto impacto el 
componente judicial se justifica en la medida 
que la problemática social implique una vulne-
ración de derechos o una amenaza latente de 
afectación a los mismos, amenaza de la cual 
pueda hacerse responsable al Estado, alguna 
de sus agencias o, en su defecto, un particular 
que ostente funciones públicas. En palabras 
sencillas, cuando sean procedentes acciones 
administrativas o judiciales para la solución 
de la problemática. 
El componente jurídico implica el ejercicio 
de una forma de litigio especial, diferenciado 
de la práctica tradicional del derecho. Es un 
litigio que desde los conocimientos académi-
cos del derecho se impregna de investigación 
y de proyección social, que incluye la práctica 
tradicional del derecho, pero la concibe como 
una forma pensada y proyectada de usar las 
vías jurisdiccionales y administrativas, que 
no deja nada al azar, y utiliza todos los meca-
nismos legales y judiciales a su alcance para 
lograr los objetivos propuestos. 
En sus elementos, el desarrollo del compo-
nente jurídico en el ejercicio del litigio de alto 
impacto no dista mucho del ejercicio mental 
y académico que cualquier abogado reali-
zaría en su desempeño tradicional; el valor 
agregado del litigio de alto impacto es que 
suele desarrollarse con causas que implican 
la defensa del interés público o causas comu-
nes que implican, a su vez, elementos de una 
alta complejidad jurídica; es por eso que su 
ejercicio suele acompañarse por un trabajo 
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en equipo, muchas veces interdisciplinario, 
que enriquece enormemente el trabajo desde 
lo jurídico en las comunidades. La diferencia 
fundamental que se plantea es, sin duda, que 
todo el proceso de defensa y representación 
se hace de forma proyectada, concertada y 
evaluada. Y de forma excepcional al litigio tra-
dicional, el litigio de alto impacto consulta con 
las comunidades, sus deseos y expectativas, y 
a partir de allí configura la estrategia del litigio 
de orden social y comunitario.
El componente judicial parte de la identifica-
ción de una problemática social compleja que 
se identifica como núcleo de la estrategia de 
litigio de alto impacto; a partir de allí se deriva 
una problemática jurídica que guía y justifica 
el componente judicial. Para ello, en primer 
lugar, debe reconocerse la vulneración con-
creta y específica de derechos, normalmente 
por la naturaleza del proceso suelen ser los 
derechos humanos, los derechos sociales y 
los colectivos. 
En segundo lugar, deben identificarse e in-
dividualizarse los actores del proceso y las 
características de todos y cada uno de ellos. El 
litigio de alto impacto; como proceso de inter-
vención debe implicar un proceso de base co-
munitaria que sea el trasfondo de la estrategia; 
es importante, para garantizar la construcción 
del caso, la participación comunitaria, la cohe-
rencia entre las acciones y su pertinencia en el 
entramado social; el equipo del proceso debe 
acompañarse de las comunidades, ellos deben 
ser los actores principales, dado que junto 
con todos los resultados que puede generar 
el proceso, el empoderamiento comunitario 
es quizá uno de los más importantes.
En tercer lugar y relacionado con lo anterior, 
es necesario construir las pretensiones comu-
nitarias. Consultar desde el trabajo de base lo 
que quiere lograrse a través de los medios ju-
rídicos, que quiera reclamarse del Estado ante 
los jueces, que desea lograrse administrativa-
mente; este asunto es vital, en la medida que 
muchos procesos suelen apartarse de dicha 
consulta a la comunidad, creyendo conocer 
las expectativas, las cuales, en muchos de los 
casos, varían diametralmente. 
Para continuar con la estructuración del pro-
blema jurídico, en cuarto lugar, hay que supe-
rar el análisis fáctico y desarrollar el análisis 
jurídico a través de la revisión de la normativa 
aplicable y la jurisprudencia y doctrina rele-
vante. El análisis jurídico es quizá el punto 
más importante de este enfoque en la medida 
que implica la búsqueda de los argumentos 
de derecho y sobre el cual se diseña, proyecta 
y ejecuta la estrategia judicial. Es desde este 
elemento que surgen los productos investi-
gativos más relevantes y se provee formación 
jurídica específica en el desarrollo de la estra-
tegia de litigio de alto impacto.
En quinto lugar, deben recopilarse todos los 
medios probatorios que sustenten el compo-
nente judicial, las pretensiones comunitarias 
y las acciones que se emprendan. Es de ano-
tar que a diferencia del litigio tradicional, en 
el de alto impacto, los medios probatorios, 
generalmente, requieren ser construidos y 
recopilados, desde y a través de los procesos 
sociales que subyacen al desarrollo de la es-
trategia. Las pruebas, en general, nacen del 
proceso social y es desde la reconstrucción 
del caso, de donde surgen los testimonios y 
pruebas más relevantes. Los medios probato-
rios tradicionales como los testimonios, los 
informes y actas institucionales, y en general 
los documentos que permitan evidenciar la 
vulneración a los derechos resultan importan-
tes, pero éstos deben estar acompañados de 
un proceso de fortalecimiento de los vínculos 
comunitarios. 
Finalmente, el componente judicial debe 
materializarse en acciones concretas, para 
ello deben elegirse y evaluarse los medios ju-
rídicos y administrativos que van a utilizarse, 
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las instancias y acciones que son procedentes 
y cuyo ejercicio puede aportar a la solución 
de la problemática social desde lo jurídico; 
adicionalmente, deben utilizarse y desarro-
llarse para efectos de obtener los resultados 
esperados.
b. Componente político
Como proceso de intervención social comple-
jo, basado en problemáticas sociales y orien-
tado a la búsqueda de soluciones integrales 
a las mismas, el litigio de alto impacto no 
puede reducirse al componente jurídico, por 
el contrario debe abrirse a otros componentes 
y dentro de ellos desarrollar un componente 
político que se oriente a incidir de forma di-
recta o indirecta en el proceso de discusión, 
toma y ejecución de las decisiones.
El desarrollo del componente político se 
asimila mucho a un proceso de cabildeo, de 
acuerdo con lo planteado por el Movimiento 
Ciudadano por la Democracia (MCD) (2007). El 
cabildeo consiste en la capacidad para alcanzar 
un cambio específico en un programa o pro-
yecto gubernamental, también es la capacidad 
de influir en un actor con poder de decisión. 
De forma simplificada y continuando con las 
definiciones propuestas por  MCD (2007), es 
un proceso en el cual se fortalece la sociedad 
civil a través de promover su participación 
activa, organizada y planificada, para incidir en 
el ámbito de lo público, en el pleno uso de sus 
derechos humanos y constitucionales. 
El cabildeo permite contrarrestar las 
prácticas viciadas del gobierno y al mismo 
tiempo erigir una nueva cultura de participa-
ción ciudadana. En este sentido, contribuye 
a impulsar a las organizaciones sociales y 
civiles, para que éstas desarrollen mayor 
capacidad de incidencia en las esferas de 
gobierno, con la intención que la ciudadanía 
y sus organizaciones aumenten su nivel de 
convocatoria que les permita influir sobre 
los principales actores que toman las deci-
siones (MCD, 2007). 
El cabildeo y la estrategia de litigio implican 
una doble ganancia o, si se quiere, un doble 
resultado: la búsqueda del cambio social y el 
fortalecimiento y la cohesión de los vínculos 
grupales, comunitarios o sociales de los gru-
pos que los ponen en marcha. 
El componente político de la estrategia de 
litigio de alto impacto, al igual que el cabildeo, 
se caracteriza por ser un proceso: que busca 
alcanzar cambios específicos en políticas y 
acciones institucionales, de naturaleza plural, 
abierta y pública y que involucra directamen-
te a comunidades e implica generalmente el 
trabajo en red de la sociedad civil. 
El primer paso para el desarrollo del com-
ponente político es identificar una situación 
problemática colectiva y desde allí definir una 
acción específica frente a un problema deter-
minado que se desea impulsar. En este aspec-
to del proceso, el problema social trasciende a 
un problema político, y desde allí se elaboran 
las estrategias propias del componente.
En segundo lugar, es necesario precisar 
aquello que se pretende lograr a través de 
la incidencia política, comienza de esta for-
ma la elaboración de la propuesta política 
comunitaria. Es así como la comunidad, ob-
jeto y sujeto del fortalecimiento social en la 
estrategia de litigio de alto impacto, pasa de 
la queja-denuncia a la solución propositiva, y 
se concibe y actúa como actor político; es allí 
en donde el fortalecimiento social trascien-
de los límites comunitarios y redunda en el 
fortalecimiento democrático del contexto. La 
comunidad deja de ser parte del problema y 
se constituye en parte de la solución, asume 
de manera progresiva la corresponsabilidad en 
la implementación de políticas públicas, leyes 
o reglamentos, para así atender a fondo sus 
propias necesidades. Se construye así, desde 
lo planteado por Sen (2000), democracia y 
desarrollo a partir de la participación política 
de las comunidades.
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En esta etapa es necesario llevar a cabo un au-
toanálisis: deben identificarse las fuerzas y las 
debilidades de la comunidad y del equipo de la 
estrategia de litigio de alto impacto, los recur-
sos de que se dispone y aquellos que resultan 
indispensable para el logro de los objetivos; 
de igual forma los medios para conseguir tales 
recursos, determinar aliados y obstáculos, así 
como identificar los supuestos –que están fuera 
del control del grupo- y que deben ocurrir para 
que la propuesta política tenga éxito y pueda 
considerarse política pública en el largo o me-
diano plazo. Posicionar el caso en la agenda 
política, sensibilizar a las autoridades y a los 
grupos de presión y lograr una acción coherente 
por parte del Estado a través de programas, 
planes y políticas públicas en relación con la 
problemática social y su correlativa solución 
integral deben ser las metas hacia las cuales 
se oriente el componente. 
c. Componente comunicativo
El desarrollo del litigio de alto impacto re-
quiere, adicional a los componentes judicial 
y político, un componente comunicativo que 
informe e incida en la opinión pública con los 
pormenores del proceso desarrollado, que dé 
fuerza y apoye las actividades y coadyuve a la 
consecución de la solución integral. No es un 
simple medio publicitario de otras actividades 
sino un componente que se justifique en sí 
mismo.
Serrano (2000) citado por Suárez, (2006) plan-
tea que “una sociedad como la nuestra, defi-
nida fundamentalmente por la complejidad 
de las relaciones y de las interacciones, exige 
buenas dosis de competencia comunicativa” 
y esto remite a pensar la comunicación como 
competencia individual para lo colectivo, 
además de poner a todos los actores socia-
les en sintonía con la necesidad de mejorar 
continuamente esta competencia natural. “La 
comunicación pública se ocupa de generar 
imaginarios y por esto se concentra en lograr 
la movilización social, utilizando los medios 
masivos, la legitimidad de las organizaciones 
sociales, diferentes actores sociales y propó-
sitos comunes (Suárez, 2006).
El componente comunicativo en una estrategia 
de litigio de alto impacto resulta ineludible, 
dado que el proceso desde sus componentes 
judicial y político debe ponerse al alcance del 
público en general. Se justifica el componente 
comunicativo independiente a los demás en 
la medida que al mismo tiempo de comuni-
car se propone influir y presionar, lograr en 
la opinión pública, en esa actividad de los 
ciudadanos informados, unas mentalidades 
y actitudes acordes con los objetivos de la 
estrategia de litigio de alto impacto. De esa 
manera, lo comunicativo adquiere protagonis-
mo, no se torna en un apéndice del proceso 
que no resulta coherente, sino que deviene un 
mecanismo de presión ineludible a la hora de 
la intervención social.
En ese orden de ideas, el desarrollo del com-
ponente comunicativo tiene en cuenta dos 
funciones específicas del proceso comunica-
tivo: la función referencial o informativa que 
consiste en “transmitir un contenido intelec-
tual, un saber de los objetos y sus relaciones 
[…] con esta función, el lenguaje cumple su 
papel de procesar informaciones acerca de la 
realidad” (León, 2002, p. 31); y de otro lado la 
función apelativa mediante la cual “el emisor 
se propone influir en el pensamiento, la acti-
tud y la conducta del receptor […] esta es la 
función que predomina en los mensajes cuyo 
principal propósito es convencer o persuadir” 
(León, 2002, p. 32).
La función referencial resulta ser la más bási-
ca que desarrolla una estrategia de litigio de 
alto impacto pues, es a través de ella como 
se informa sobre los demás elementos y 
componentes, ya que por tratarse de procesos 
sociales es necesario socializar los avances y 
resultados a los actores involucrados directa 
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e indirectamente, a los actores políticos res-
ponsables y a la opinión pública en general. 
La información constante y continua da fuerza 
y reconocimiento a la estrategia de litigio de 
alto impacto, pero la sobreexposición puede 
resultar perjudicial.
Por otro lado, la función apelativa resulta ser 
crucial. El componente comunicativo de una 
estrategia del litigio no se queda únicamente 
en la información constante, sino que está al 
tanto permanentemente de cómo el manejo 
de esa información puede ser beneficioso al 
proyecto, cómo usar eficazmente los medios 
para influir, convencer y lograr el propósito 
principal de la estrategia de litigio de alto 
impacto. Estar atentos de cómo se logra la 
función apelativa en el diseño y desarrollo del 
componente comunicativo es un elemento 
transversal del trabajo.
Siguiendo a Suárez (2006), el diseño del com-
ponente comunicativo debe ser concomitante 
al de los demás componentes y previo al 
desarrollo de la estrategia. Debe concebirse 
más que como un conjunto de tácticas co-
municativas como discurso que se pondrá en 
acción, como un proyecto claro, delimitado y 
presupuestado. Así, diseñar el componente 
comunicativo de la estrategia de litigio de 
alto impacto implica dar respuesta a cuatro 
cuestiones básicas: ¿qué se va a comunicar?, 
¿a quién se le va a comunicar?, ¿cómo se va 
a comunicar? y finalmente ¿cuándo va a co-
municarse? 
Responder el primer interrogante desvela el 
mensaje que, como ya se estableció, más 
que referencial debe ser apelativo. La segun-
da respuesta permite identificar el público o 
públicos objetivo. La tercera, los medios que 
van a utilizarse y finalmente, la última res-
puesta nos permite aterrizar a la realidad las 
acciones que van a llevarse a cabo. Pareciera 
ser sencillo el proceso de construcción del 
componente, pero la actividad no se reduce a 
responder, sino a evaluar esas respuestas en 
relación directa con los demás componentes 
de la estrategia de litigio de alto impacto, su 
eficacia y conveniencia; es allí donde el pro-
ceso resulta complejo. 
El mensaje constituye el qué del componente 
comunicativo, y como respuesta a este inte-
rrogante en el momento de diseñar resulta 
necesario tener en cuenta los elementos que 
integran los demás componentes, a saber: las 
vulneraciones, las expectativas, tanto jurídicas 
como políticas, y desde allí involucrar por me-
dio de la comunicación a los actores indirectos 
y a la sociedad en general.
Tomando ideas de Suárez (2006), el mensaje 
debe reflejar las acciones que se desarrollan 
en la estrategia de litigio de alto impacto, ello 
en razón de la transparencia del proceso. El 
componente comunicativo debe ofrecer co-
rrespondencia entre el decir y el actuar de los 
actores involucrados directa o indirectamen-
te. Así mismo, a través del mensaje se debe 
cohesionar a los actores involucrados directa 
o indirectamente, a los actores políticos y a 
la opinión pública, de igual forma generar 
confianza entre los mismos.
El público responde al quién del componente 
comunicativo de la estrategia de litigio de alto 
impacto; deben tenerse en cuenta en este 
aparte los actores directos e indirectos, bene-
ficiarios, entre otros. Muchos son los actores 
del proceso, directos e indirectos y en estas ca-
tegorías se presentarán con seguridad grupos 
heterogéneos, aún con intereses opuestos. 
Desde lo comunicativo la estrategia debe en-
focarse a llegar a todos y para ello es necesario 
caracterizarlos, de modo que la elección de los 
medios resulte más fácil y eficaz.
Los medios hacen referencia al cómo del com-
ponente comunicativo. La elección de los me-
dios de comunicación, los canales para hacer 
llegar el mensaje de la forma más efectiva al 
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público, debe hacerse con el objetivo de llegar, 
por la mayor cantidad de medios posibles, al 
público objetivo. Desde la heterogeneidad 
planteada para el público, la elección y puesta 
en marcha de los medios comunicativos para 
llevar el mensaje debe estar acorde con ésta. 
Finalmente, la comunicación y socialización 
del proceso debe planearse estratégicamente, 
determinar cuándo es procedente informar 
determinados asuntos, reservar otros o divul-
garlos en espacios especializados, reservados, 
entre otros. El plan comunicativo responde así 
a la última pregunta planteada, quizá la más 
crucial y definitiva en la medida que requiere 
un análisis detallado del contexto para que el 
componente comunicativo pueda lograr los 
mejores efectos posibles.
Lo judicial, lo político y lo comunicativo son 
los componentes que se consideran básicos y 
que determinan hacia dónde debe enfocarse el 
litigio de alto impacto; ello no obsta, como se 
ha venido planteando, para que se implemen-
ten componentes de otra naturaleza como: 
educativo, psicológico, legislativo, entre otros, 
que resulten pertinentes para la solución de 
la problemática. En todo caso para el desarro-
llo efectivo de la estrategia los componentes 
deben entenderse como procesos paralelos 
e interrelacionados que son parte vital de un 
único proceso.
3. CUÁL ES EL PAPEL 
DE LO JURÍDICO EN EL EJERCICIO 
DEL LITIGIO DE ALTO IMPACTO
Como se ha planteado, el ejercicio del litigio 
de alto impacto se basa en un objetivo princi-
pal: proveer una solución integral a una pro-
blemática social compleja, y correlativamente 
generar un cambio social. Dicha solución o 
cambio puede ser entendido o dimensionado 
desde muchas posibles facetas o enfoques, es 
en últimas un cambio sobre cómo la socie-
dad entiende, concibe o desarrolla una o tal 
cuestión. Derivado de esos posibles enfoques 
surge un cuestionamiento esencial: ¿cuál es el 
papel que juega lo judicial frente a los demás 
componentes posibles, ¿existe una preemi-
nencia o por el contrario están en igualdad?
Si se desarrolla el litigio de alto impacto con 
una preeminencia de lo judicial frente a los 
otros componentes, es decir, que principal-
mente se motiva e impulsa el cambio social y 
la solución integral desde estrategias judicia-
les, (generalmente mediante acciones públi-
cas referidas a la protección de los derechos 
fundamentales, el ejercicio de la democracia 
y el fortalecimiento el pluralismo en la socie-
dad), la estrategia de litigio de alto impacto 
se entenderá como una serie de actividades 
guiadas por objetivos y propósitos que prin-
cipalmente buscan los resultados judiciales y 
que para fortalecerlos llevan a cabo otras acti-
vidades no jurídicas, a saber políticas, comu-
nicativas, entre otras, que no poseen objetivos 
autónomos sino como apoyo y fortalecimiento 
paralelo a lo judicial, que resulta, según este 
enfoque, lo esencial y preeminente. 
Es así como desde los efectos, el resultado 
judicial termina siendo clave y el éxito estará 
en función de alcanzar decisiones judiciales 
en tal o cual sentido específico; los resultados 
de otro orden se consideran valores agrega-
dos que sólo tienen fuerza en la medida que 
el resultado judicial sea obtenido. De nada 
sirve, por ejemplo, mucha difusión a un caso 
de derechos humanos si luego un tribunal 
internacional no reconoce tal violación.
Desde el enfoque de la preeminencia judicial, 
la problemática social se entiende en términos 
del derecho, y por tanto estructura lo judicial 
como agente del cambio social, pero olvida 
que las problemáticas sociales lo desbordan 
y en la mayoría de los casos las soluciones 
que desde el derecho pueden presentarse 
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(como sentencias, decisiones administrativas, 
reglamentaciones), resultan generalmente 
ineficaces para solucionar los problemas que 
subyacen; las soluciones judiciales no nece-
sariamente ofrecen una solución integral a las 
problemáticas sociales complejas. 
Se dilucida así la debilidad manifiesta de este 
enfoque, en donde el alto impacto de las cau-
sas se limita a sentencias de altos tribunales, 
nacionales o internacionales, fallos paradig-
máticos y expresiones judiciales de avanzada, 
lo cual, desde el derecho puede considerarse 
de alto impacto, pero comunitaria y social-
mente no involucra necesariamente cambios 
en los asuntos básicos y fundamentales que 
implican situaciones de desigualdad, falta del 
acceso a la justicia, vulneraciones de derechos 
humanos, entre otros, situaciones en las cua-
les fallos de tribunales lejanos y técnicamente 
inaccesibles poco solucionan en la práctica.
Las estrategias de litigio de alto impacto 
pensadas y ejecutadas desde este enfoque 
son perfectamente válidas y pueden llegar 
al éxito. El asunto que se plantea es que tal 
sujeción de lo social a lo judicial resulta ser 
una debilidad manifiesta que se soluciona 
con facilidad a través del trabajo con grupos 
interdisciplinarios, con una consideración de 
lo social desde lo complejo y con una actitud 
de apertura hacia aquello que otras ciencias 
o disciplinas puedan aportar a la solución 
de la problemática identificada, en donde el 
derecho hace su aporte pero no excluye otras 
participaciones también relevantes.
Otro enfoque válido para el diseño y ejecución 
de una estrategia de litigio de alto impacto es 
considerar en plano de igualdad a los diferen-
tes componentes que se presentan como inte-
grantes de la misma. Siguiendo este enfoque 
en el desarrollo de litigio de alto impacto se 
considera una problemática desde su com-
plejidad y se aproxima a ella con el apoyo de 
múltiples disciplinas y ciencias y la continua 
presencia de la comunidad.
Desde la igualdad de los componentes la 
solución de la problemática social se alcanza 
desde cada uno de éstos, distribuyendo el 
riesgo de fracaso y por tanto asegurando -en 
una mayor proporción que el primer enfoque- 
el éxito del proceso. La estrategia de litigio de 
alto impacto se entenderá entonces como una 
disposición ordenada de actividades guiadas 
por objetivos y propósitos que principalmente 
buscan los resultados sociales, dentro de los 
cuales lo judicial resulta ser sólo una parte. La 
estrategia de litigio de alto impacto se concibe 
entonces como un proceso compuesto por 
múltiples componentes que apuntan a un 
sólo objetivo -el cambio social en un sentido 
determinado- y las actividades en el interior 
de cada uno de éstos se entienden como re-
lacionadas y complementarias.
A partir de los resultados, lo social termina 
siendo clave y el éxito estará en función de 
alcanzar soluciones verdaderamente efectivas 
para los afectados, las comunidades o la so-
ciedad en general; no se consideran resultados 
más o menos importantes, dada la compleji-
dad de la que se parte, todos se consideran en 
igualdad y se concibe desde el principio que 
algunos serán más fácilmente alcanzados que 
otros, que algunos estarán en manos de los 
participantes y que otros definitivamente se 
salen de su ámbito de dominio o influencia.
Desde la defensa de la igualdad de los com-
ponentes y de la consideración de lo jurídico 
como parte de un proceso de cambio social en 
complementariedad con otras ciencias y disci-
plinas, cabe preguntarse si el proceso puede 
seguir denominándose litigio de alto impacto, 
en la medida que el litigio continuaría deno-
tando -desde lo nominal- la preeminencia 
de lo judicial. Si bien el término litigio hace 
referencia al pleito o a la altercación en juicio 
y ello ayuda a identificarlo exclusivamente con 
las vías judiciales y con la necesaria participa-
ción de profesionales del derecho, el término 
también hace referencia a contienda o disputa, 
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y entendido desde un sentido amplio puede 
referirse a una comunidad organizada que es 
consciente de sus derechos y que se moviliza 
para lograr un cambio en la sociedad y para 
ello utiliza los mecanismos lícitos y legítimos 
que se encuentran a su alcance. Para este caso 
concreto el litigio de lato impacto debe enten-
derse en términos jurídicos y no judiciales, así 
el quehacer de los abogados no quedará limi-
tado a las vías judiciales y podrá abrirse a todo 
tipo de actividades complejas coherentes con 
el rol de actores sociales que deben tener los 
abogados. Cobra entonces más importancia 
el hecho de ser una estrategia, implicando así 
un proceso con objetivos y propósitos claros, 
donde nada se deja al azar; así, la influencia 
del litigio pierde fuerza y se orienta hacia el 
interés público como base de análisis del alto 
impacto de la estrategia.
4. CONSIDERACIONES FINALES
La participación comunitaria es ante todo 
la consecuencia de una concepción huma-
nista democrática que cree en la capacidad 
de toda persona y de todo grupo humano 
para conocerse, para auto determinarse y 
progresar, y que rechaza como un atentado 
a su dignidad, el que le impongan desde 
fuera las decisiones fundamentales para el 
desarrollo integral […] Las prácticas parti-
cipativas forman parte de nuestra tradición 
histórica, sociológica y cultural, de ahí que el 
desarrollo comunitario requiera de métodos 
y técnicas de trabajo social, […] todo pro-
ceso de desarrollo debe fundamentarse en 
la investigación, que conduzca a conocer la 
realidad social a través de planes, programas 
y proyectos para buscar la solución de los 
problemas de manera priorizada y focaliza-
da” (Eljaiek, 2000, p. 111).
El desarrollo del litigio de alto impacto con-
siste en la estrategia de seleccionar, analizar y 
poner en marcha el litigio de ciertos casos que 
permitan lograr un efecto significativo en las 
políticas públicas, la legislación y la sociedad 
civil de un Estado o región. Es un proceso 
de identificación, socialización, discusión y 
estructuración de problemáticas sociales y a 
partir de allí promover casos concretos para 
alcanzar soluciones integrales a tales proble-
máticas sociales, para lograr cambios sociales 
sustanciales.
Una estrategia de litigio de alto impacto es 
un proceso de cambio e intervención social 
de larga duración, cuyos resultados no están 
asegurados y están supeditados a múltiples 
variables; su importancia inmediata radica en 
la clarificación del cambio, en la identificación 
de las realidades sociales y de las expectativas 
de cambio de las comunidades y el comienzo 
y disposición de las actividades para lograr 
el mismo.
El desarrollo de una estrategia de litigio de 
alto impacto se integra por componentes, 
los cuales varían en razón de la naturaleza 
de la problemática social identificada, las 
necesidades del proceso y de la solución 
proyectada por las comunidades. En el texto 
se presentaron algunas reflexiones sobre los 
componentes jurídico, político y comunicati-
vo, dejando abierta la puerta al desarrollo de 
otros componentes que para el caso resultarán 
pertinentes.
En una estrategia de litigio de alto impacto el 
desarrollo de un componente judicial se jus-
tifica en la medida que la problemática social 
implique una vulneración de derechos o una 
amenaza latente de afectación a los mismos, 
amenaza de la cual pueda hacerse responsable 
al Estado, a alguna de sus agencias o en su 
defecto a un particular que ostente funciones 
públicas. El componente judicial implica el 
ejercicio de una forma de litigio especial, dife-
renciado de la práctica tradicional del derecho; 
es un litigio que desde los conocimientos 
académicos del derecho se impregna de inves-
tigación y de extensión, que incluye la práctica 
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tradicional del derecho, pero la concibe como 
una forma proyectada.
El desarrollo del componente político en una 
estrategia de litigio de alto impacto se asimila 
a un proceso de cabildeo, que consiste en la 
capacidad para alcanzar un cambio específico 
en un programa o proyecto gubernamental, en 
la capacidad de influir en un actor con poder 
de decisión. El componente político se carac-
teriza por ser un proceso que busca alcanzar 
cambios específicos en políticas y acciones 
institucionales, de naturaleza plural, abierta 
y pública y que involucran directamente a co-
munidades e implican generalmente el trabajo 
en red de la sociedad civil.
El componente comunicativo en una estra-
tegia de litigio de alto impacto es de vital 
importancia en la medida que el proceso, 
desde sus componentes judicial y político, 
debe socializarse, extenderse y ponerse al 
alcance del público en general. Se justifica el 
componente comunicativo independiente a 
los demás en la medida que al mismo tiempo 
de comunicar se propone influir y presionar, y 
lograr en la opinión pública una mentalidad y 
actitud acorde con los objetivos de la estrate-
gia de litigio de alto impacto. De esa manera 
lo comunicativo adquiere protagonismo, no 
se torna en un apéndice del proceso que no 
resulta coherente, sino que deviene un me-
canismo de presión ineludible a la hora de la 
intervención social.
Finalmente el ejercicio de una estrategia de 
litigio de alto impacto está orientado a ge-
nerar y promover cambios sociales, reforzar 
el proceso participativo y democrático em-
poderando y educando a las comunidades y 
constituyéndose en una estrategia alternativa 
de ejercer el derecho.
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